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            REPARTO.
   

            PERSONAJES
   

         

         
            
	
               
	CARMEN Srta. Sánchez
       (E.)
   
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
               
            

               	
               
	REMEDIOS Sra. Plaza.
      


               	
               
	SEBASTIANA » Calmarino.
      


               	
               
	CURRO Sr.
      Gamnez.
      


               	
               
	PULGUITA » Molina.
      


               	
               
	REMIGIO » Martínez Tovar
      


               	
               
	JOSELITO » Guerrero.
      


               	
               
	DON EULOGIO » Requena.
      


               	
               
	GUTIÉRREZ » Lagos.sss
      


               	
               
	ANTOÑITO » Martín.
      


               	
               
	GUARDIA » Díaz.
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            Acto único.
   

         

         La escena dividida.
      

         A la derecha del espectador calle no muy ancha que simula conducir á una plaza.
      

         A la izquierda la accesoria donde tiene el obrador de calzados el señor Curro, conocido por el maestro Canillas.
      

         Téngase en cuenta que todo el mobiliario del obrador se reduce á un típico banquillo de zapatero lleno de herramientas en desorden, con dos taburetes que sirven do asientos al Maestro y al aprendiz Pulguita, un mostrador viejo y falto de pintura y tres ó cuatro sillas que huelen á siglo XVIII.
      

         La accesoria comunica por su lateral derecha con la calle y por su ídem izquierda con lo que se supone resto del piso. Ventana con enrejado al fondo.
      

         ––––––––––
   

      

   


   
      
         
            ESCENA PRIMERA.
   

         

         Curro
       y Pulguita.
      

         El maestro 
      curro
       trabaja ante su banquillo sentado frente á la puerta de entrada de la accesoria. 
      pulguita
       á la izquierda del maestro y cara al espectador, canta al par que clavetea.
      

          
   

         Pulgui.
       Tengo yo una pena,

         Tengo un sentimiento...

         Curro.
       (¡Y van siete!)

         Pulgui.
       (En el mismo tono
      ) Tengo yo una pena

         Tengo un sentimiento......

         Curro.
       ¡Jesú Purguita! ¿Hoy es Viernes?

         Pulgui.
       ¿Por qué maestro?

         Curro.
       Porque er día que tu te alevantas con eso de la pena jaces yorá ar mismo cerote. ¡Habrá sangre gorda!

         Pulgui.
       Ya usté vé maestro, pos lo jago distraio; pa mí, que me empapo en el trabajo y na; que no lo pueo remediá.

         Curro. 
      Pos espabílate nene, espabílate por la salú tuya y no te empapes tanto que te vas á queá como la blandurilla.

         Pulgui.
       ¿Tan malamente lo hago, maestro?

         Curro.
       Como un gorrión sordo.

         Pulgui.
       Menos.

         Curro.
       Mía tu si lo harás malamente, que los gusanillos de mis orejas están jaciendo er capuyo pa no oirte.

         Pulgui.
       A mi me paese maestro que usté la tomao con er cante.

         Curro.
       Te diré: á mi er cante no me jace gracia, por que la única vez que he cantao en mi via, me arrimaron la jofetá más grande que se ha dao en to el orbe.

         Pulgui.
       ¿Cómo fué eso?

         Curro.
       Verás tu, era yo un chavalillo ¡Chavó! ¡No se me olvia! Estaban jaciendo en el Ayuntamiento er sorteo pa las quintas; llegué yo y por verlo tó me colé por entre la gente y me arrimé junto ar bombo.

         Pulgui.
       Dónde están los números.

         Curro.
       ¡Ele! Pos no para ahí; sino que un tio grande él, gordo él y mu calvo, mu calvo, que estaba liao con aquello, me guipa, me llama y va y dijo, dice: —¡Tu! ¡Chacho! anda, canta los números que yo estoy ya ronco. ¡Güeno, señorito! dígole yo la mar de contento, y va er tío y saca una bola y mira un papé y me dice por lo bajo:—José Martínez, er cinco, pa Cuba.—¡Chavó! Pa qué lo dije yo en arto, ¡Jesú Pulguita! No había jecho más que cantá er número y el José Martínez que estaba allí cerca, me dió la jofetá más grande que le han dao á un zapatero. Con decirte que me metió de cabeza en er bombo y tuvieron que sacarme con unas pinzas.

         Pulgui.
       ¡Josú maestro! Si le llega usté á canta el uno en lugá der cinco...... (Atraviésa la callo mirando para la zapatería, Remigio el cabo de Carabineros.
      ) ¡El cabo! Maestro... ¡el cabo!

         Curro.
       ¡Ahí vá! ¡Mardita sea.....

         Pulgui.
       Ese quié algo de usté maestro.

         Curro. 
      Así rabiara.

         Pulgui.
       Y que no mira ná pa dentro er gachó.

         Curro.
      Pa mí que arguien le ha dao er soplo.

         Pulgui.
       Anoche estaba en la esquina hablando con dos empleaos de la tabacalera, dos de esos que persiguen á los que venden contrabando.

         Curro.
       ¿Con dos blanquillos? Cuando yo te digo que me van á dá un disgusto.

         Pulgui.
       Pues con dejá de vendé tabaco estamos del otro lao.

         Curro. 
      ¿Yo? ¿Dejá de vendé tabaco é contrabando? Al instante. Que se limpien tos.

         Pulgui.
       Entonces...

         Curro. 
      El contrabando es una mina Purguita.

         Pulgui. 
      Si yo lo estoy viendo maestro, si yo sé que antes comian ustedes engrudo cuasi tos los días y ahora se endiñan ca chuleta....

         Curro. 
      Y con la clientela que yo tengo.

         Pulgui.
       To er señorío.

         Curro. 
      Como que nadie fuma más pitillos que los que vende er señó Curro.

         Pulgui.
       Pero un día vienen y registran y... pata.

         Curro. 
      Sabes tu á quien le tengo yo mieo? A mi cuñao José.

         Pulgui.
       Verdá es.

         Curro. 
      Como ya no le doy dinero cuando me sablea y tié mu mala lengua y unas tripas mu ennegrecías, pudiera hacerme daño.

         Pulgui.
       Pa mí que ha dao er soplo; por argo está pasando á ca instante er cabo ese de carabineros.

         Curro.
       Mialo, ahí viene.

         Pulgui.
      ¿Er cabo?

         Curro.
       Er balazo de mi cuñao.

         Pulgui.
       Asi trompezara.

         Curro. 
      Mu triste paece; de seguro pide argo.

         Pulgui.
       Lo de siempre; diez y ocho reales. No rebaja ni un céntimo.
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